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EL SEPULTAMIENTO DEL COMPLEJO DE EDIPO (1924)
El complejo de Edipo revela su significado como fenómeno central del periodo sexual de la primera infancia. Después cae sepultado, sucumbe a la represión, y es seguido por el período de latencia. 

La niña que quiere considerarse la amada predilecta del padre, forzosamente vivirá alguna reprimenda de parte de él. El varoncito, que considera a la madre como su propiedad, hace la experiencia de que ella le quita amor y cuidados.

La falta de satisfacción esperada, los llevan a extrañarse sin esperanzas.

El desarrollo sexual del niño progresa hasta una fase donde los genitales han tomado sobre sí el papel rector. Pero esos genitales son solo los masculinos (pene), los femeninos siguen sin ser descubiertos. Esta fase fálica contemporánea al complejo de Edipo, no prosigue su desarrollo hasta la organización genital definitiva, sino que es relevada por el período de latencia. Su desenlace se consuma apuntalándose en sucesos que retornan de manera regular.

Cuando el niño varón ha colocado su interés en los genitales, lo deja traslucir por su vasta ocupación manual en ellos, y después tiene que hacer la experiencia de que los adultos no están de acuerdo con ese obrar.
Ahí es donde sobreviene la amenaza de castración.
La observación que por fin quiebra la incredulidad del niño es la de los genitales femeninos. El niño orgulloso de su pene, observa en una niña que a ella le falta ese pene, con lo cual se ha vuelto representable la pérdida  del propio pene, y la amenaza de castración obtiene con posterioridad sus efectos.

El complejo de Edipo ofrecía al niño dos posibilidades de satisfacción, una activa y una pasiva.

Pudo situarse de forma masculina en lugar del padre y, como él mantener comercio con la madre a raíz de lo cual el padre es un obstáculo; o quiso sustituir a la madre y hacerse amar por el padre, con lo cual la madre quedo sobrando.

Si la satisfacción amorosa debe costar el pene, entonces por fuerza estallara el conflicto entre el interés narcisista en esta parte del cuerpo y la investidura libidinosa de los objetos parentales. En este conflicto triunfa normalmente el primero. El yo del niño se extraña del complejo de Edipo.

Las investiduras de objeto son resignadas y sustituidas por identificación.
La autoridad del padre es introyectada en el yo, forma ahí el núcleo del súper-yo, que toma prestada su severidad y perpetúa la prohibición del incesto. Así asegura al yo contra el retorno de la investidura libidinosa de objeto.
Las aspiraciones libidinosas pertenecientes al complejo de Edipo son en partes sexualizadas y sublimadas, lo cual probablemente acontezca con toda trasposición en identificación, y en partes son inhibidas en su meta y mudadas en mociones tiernas. Con este proceso se inicia el período de latencia que viene a irrumpir el desarrollo sexual del niño.

¿Como se consuma el correspondiente desarrollo en la niña?

También el sexo femenino desarrolla un complejo de Edipo, un súper-yo y un período de latencia.

¿Puede atribuirse una organización fálica y un complejo de castración?

Si, pero no de igual modo. El clítoris de la niña se comporta al comienzo como un pene, pero ella, por comparación con un compañerito de juegos, percibe que es “demasiado corto”, y siente esto como perjuicio y/o inferioridad. Durante un tiempo se consuela con que ya le va a crecer. Es en este punto donde se bifurca el complejo de masculinidad en la mujer. Pero la niña no comprende su falta como un carácter sexual, sino que considera que una vez lo poseyó y fue cortado (castrado). Así se produce esta diferencia esencial: la niña se acepta como castrada, mientras el varón teme a la castración.
Por otra parte esta renuncia al pene no se soportará sin un intento de resarcimiento. La muchacha se desliza del pene al hijo; su complejo de Edipo culmina en el deseo de recibir un como regalo un hijo del padre, parirle un hijo. Ambos deseos el de parirle un hijo y el de poseer pene permanecen Icc, donde se conservan con fuerte investidura y contribuyen a preparar al ser femenino para su posterior papel sexual.
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